
Hacia 1840 se comenzó a escuchar el Fado consolidándose como la can-
ción primordial de la música lisboeta.

Fado, palabra cuyo origen es fatum (destino), canta retratando un tempe-
ramento aventurero, soñador y nostálgico del pueblo portugués. El Fado es 
esencialmente una queja, un lamento.

Para muchos tiene un origen marítimo que se vislumbra en su ritmo on-
dulante como el movimiento cadencioso de las olas del mar.

El Fado nace en los suburbios lisboetas, primero como baile añadiéndole 
luego letras. Se interpreta en los lugares nào santos (burdeles).

Luego llegará a los salones aristocráticos y finalmente vendrían los intelec-
tuales y poetas a interesarse por él.

Este recorrido del Fado es equivalente a la andadura del Tango que nace 
como baile y música en los arrabales rioplatenses... Y luego pasa a los sa-
lones. Recorridas unas cuatro décadas de afirmación, en 1917 se hace 
canto con la voz de Carlos Gardel.

Poetas e intelectuales se empeñaron en enriquecer su estética y concepción 
originaria. Ramón Gómez de la Serna, asevera: tocan otras músicas para 
que se cierren las heridas, pero el tango toca y canta para que se abran, 
para que sigan abiertas, para recordarlas, para meter el dedo en ellas y 
abrirlas al sesgo.

Son reconocidas las aportaciones del lundun africano importado del Brasil a 
Portugal, en la creación del Fado. También algo de influencia del lundun lle-
ga a los comienzos del Tango pues la raza negra era un porcentaje importante 

en la población de Buenos Aires. Asimismo, esta ciudad receptiva y esperan-
zada hace decir al Vizconde de Sào Janario que viajaba en misión diplomáti-
ca en nombre del rey de Portugal, que ningún país de América del Sur lo 
habían recibido con tan espléndida hospitalidad .

La marca de los portugueses en la cultura argentina se hacía sentir desde 
temprano en el “idioma de los argentinos”, el lunfardo que acumula pa-
labras portuguesas tales como mina, buraco, mango, otario, descangalla-
do, tamango, facón, gayola.

Lisboa y Buenos Aires, ciudades portuarias de poblaciónes migratorias 
crean Fados y Tangos para cantar la nostalgia del hogar abandonado, a los 
amores desgraciados, a la madrecita, con melancolía y desgarro.... Sin ol-
vidarse, a ratos, del humor.

Si Nietzsche dejó dicho la metafísica está en medio de las calles, en las tri-
bulaciones del pequeño hombre de carne y hueso, el filósofo del Tango 
Enrique Santos Discépolo puntualiza el Tango es un pensamiento triste que 
se puede bailar.

Sin pretenderlo, quizá los letritas de Fados y Tango hayan ilustrado como 
nadie anhelos y angustias de las gentes del siglo XX.

La Pena Golfa, recital de María Lavalle acompañada de músicos fadistas y un 
cuarteto de Tango, escenifica la extraordinaria hondura poética contenida 
en ambos artes populares. Para María late un Tango en muchos Fados que 
interpreta y viceversa: la correspondencia en la que conviven es íntima y 
originaria. En esta ocasión integra una guitarra flamenca para completar el 
espíritu de estos aires de “ida y vuelta” que se funden en el espectáculo.
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Hacia 1840 se comenzó a escuchar el Fado consolidándose como la can-
ción primordial de la música lisboeta.

Fado, palabra cuyo origen es fatum (destino), canta retratando un tempe-
ramento aventurero, soñador y nostálgico del pueblo portugués. El Fado es 
esencialmente una queja, un lamento.

Para muchos tiene un origen marítimo que se vislumbra en su ritmo on-
dulante como el movimiento cadencioso de las olas del mar.

El Fado nace en los suburbios lisboetas, primero como baile añadiéndole 
luego letras. Se interpreta en los lugares nào santos (burdeles).

Luego llegará a los salones aristocráticos y finalmente vendrían los intelec-
tuales y poetas a interesarse por él.

Este recorrido del Fado es equivalente a la andadura del Tango que nace 
como baile y música en los arrabales rioplatenses... Y luego pasa a los sa-
lones. Recorridas unas cuatro décadas de afirmación, en 1917 se hace 
canto con la voz de Carlos Gardel.

Poetas e intelectuales se empeñaron en enriquecer su estética y concepción 
originaria. Ramón Gómez de la Serna, asevera: tocan otras músicas para 
que se cierren las heridas, pero el tango toca y canta para que se abran, 
para que sigan abiertas, para recordarlas, para meter el dedo en ellas y 
abrirlas al sesgo.

Son reconocidas las aportaciones del lundun africano importado del Brasil a 
Portugal, en la creación del Fado. También algo de influencia del lundun lle-
ga a los comienzos del Tango pues la raza negra era un porcentaje importante 

en la población de Buenos Aires. Asimismo, esta ciudad receptiva y esperan-
zada hace decir al Vizconde de Sào Janario que viajaba en misión diplomáti-
ca en nombre del rey de Portugal, que ningún país de América del Sur lo 
habían recibido con tan espléndida hospitalidad .

La marca de los portugueses en la cultura argentina se hacía sentir desde 
temprano en el “idioma de los argentinos”, el lunfardo que acumula pa-
labras portuguesas tales como mina, buraco, mango, otario, descangalla-
do, tamango, facón, gayola.

Lisboa y Buenos Aires, ciudades portuarias de poblaciónes migratorias 
crean Fados y Tangos para cantar la nostalgia del hogar abandonado, a los 
amores desgraciados, a la madrecita, con melancolía y desgarro.... Sin ol-
vidarse, a ratos, del humor.

Si Nietzsche dejó dicho la metafísica está en medio de las calles, en las tri-
bulaciones del pequeño hombre de carne y hueso, el filósofo del Tango 
Enrique Santos Discépolo puntualiza el Tango es un pensamiento triste que 
se puede bailar.

Sin pretenderlo, quizá los letritas de Fados y Tango hayan ilustrado como 
nadie anhelos y angustias de las gentes del siglo XX.

La Pena Golfa, recital de María Lavalle acompañada de músicos fadistas y un 
cuarteto de Tango, escenifica la extraordinaria hondura poética contenida 
en ambos artes populares. Para María late un Tango en muchos Fados que 
interpreta y viceversa: la correspondencia en la que conviven es íntima y 
originaria. En esta ocasión integra una guitarra flamenca para completar el 
espíritu de estos aires de “ida y vuelta” que se funden en el espectáculo.
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